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El idioma es, quizás, el más importante de los rasgos cul- fusión y gramaticalización del euskera, una humilde lengua 
turales que le otorgan raigambre histórica y personalidad ét- de campesinos y sus jornaleros. Para destacar la presencia 
nica a una nación o. achicando el campo, a una concepción del Euskal Erria entre los pueblos civilizados se considera-
colectiva del mundo y de la vida. Como expresa ba imprescindible trasladar al libro e incorporar a la Acade-
Herbruggen "un pueblo se retrata en su len­
gua pues "la historia de ciertas palabras 
ofrece una llave para conocer sus preocupa­
ciones, su carácter y sus ideales". Uno de los 
pueblos civilizadores -a partir de la civitas, la 
ciudad- fue el romano. Pero los orígenes de 
los conquistadores del mundo antiguo fueron 
campesinos y. al igual que el de los vascos, 
su repertorio lingüístico inicial brota de una 
locación y una vocación agrarias. A partir de 
la vida rural, de las herramientas, los anima­
les domésticos y las plantas cultivadas, las 
palabras se orientan hacia la caracterización 
de la psique humana:"... laetus, que significa 
exuberante, hablando de la cosecha de los 
campos, o gordo, con referencia a un animal, 
se transfiere después al hombre con el sen­
tido de alegre; igualmente "felix" se refería, 
en un principio, a la feracidad de las campi­
ñas, y luego pasó a significar un estado hu­
mano de viva alegría. Cuando alguien se 
comportaba como un loco, haciendo despro­
pósitos o disparates, decían de él "delirar, li­
teralmente 'salido del surco" (lira); a la per­
sona necia se la llamaba "imbecillus", literal­
mente sin palo, un término propio del horticul­
tor, quien sabía que ciertas plantas, especialmente la vid, mia un idioma aquejado por las dificultades consustanciales 
crecían endebles si no se les ponía un "baculum", un palo a una estructura arcaizante y a un léxico mezquino.
de sostén". Estos ejemplos proporcionados por el citado au- A esa tarea, por momentos descorazonadora, se aboca- 
tor pueden multiplicarse, el vecino que residía tras los lími- ron los filólogos y lingüistas de ambas vertientes dejos Pi­
tes del fundo, es “ r':-u- i-u_.
decir, donde finali­
zaban las tierras 
de su lindero, era 
el "ad finís", y de 
allí brota la voz 
afinidad, surgida 
al casarse los hi­
jos de ambos pro­
pietarios. Merced 
a este mecanismo 
social el vecino se 
transforma en 
allegado, en inte­
grante de la fami­
lia, en pariente. 
De modo inverso, 
los labradores 
que tenían sus te­
rrenos separados 
por una cañada, 
arroyo o riachuelo 
(rivus) procuraban 
aprovechar las 
aguas para el rie­
go. lo que genera­
ba frecuentes 
conflictos. Enton­
ces los rivalis, los 
ubicados a orillas 
del arroyo pasan a 
ser competidores: 
el rival, el ribereño 
geográfico se convierte en un competidor laboral, y aLcabo, 
en un enemigo

LA EDAD DE LA PIEDRA
Si se practica un examen semejante con los términos uti­

lizados por los campesinos euskaldunak -los que hablan el 
vascuence- para denominar sus útiles de labor, los prefijos 
de las palabras nos remiten a la edad de la piedra, y no só­
lo al neolítico, la edad de la piedra pulida sino también al pa-

Casa solariega de Legazpi, el fundador de Manila, en Zumarraga (Guipuzkoa).

del vasco, su espíritu analítico antes que sintético constituía 
una pretendida virtud denunciada por Unamuno como prue­
ba del primitivismo que aqueja a "los pueblos bárbaros y se- 
misalvajes". Lo más reprochable de las lucubraciones de 
Astarloa, según el futuro Rector de la Universidad de Sala­
manca, es "el disparatadísimo principio de dar valor ideoló­
gico a las silabas y aun a las letras -destino que se enseña

rineos. Dicha labor fue 
de continuo entorpecida 
por la pululación de los 
dialectos y subdialectos, 
por los distintos criterios 
gramaticales utilizados y 
por la dificultad para 
transformar en un cisne 
elegante al patito feo del 
lenguaje popular. Y digo 
así no porque el vasco 
hablado sea cacófono o 
bárbaro -aunque abun­
dan quienes lo califican 
de tal modo- sino por lo 
endemoniado que resul­
ta un trabajo de crea­
ción cuando falta la ma­
teria prima: lo que Natu­
ra non da, Salamanca 
non presta.
De todos modos, en el 
país de Egoalde un en­
tusiasta grupo de lin­
güistas cerró filas en de­
rredor de la figura señe­
ra de don Resurrección 
María de Azcúe para or­
ganizar un sistema gra­
matical y lexicográfico 
acorde con un tiempo 
dominado por la princi­

paba urbana al par que en 
Iparralde los folclorólogos amigos de Blazy, el director de la 
revista Gúre Herría. y otro grupo formado por algunos ilus­
trados sacerdotes (Apezteguy, Anxuberro, Oxobi, Daranatz, 
Zerbitzari) intentaban incorporar a las letras de molde las 
tradiciones orales del mundo campesino. En tanto que los 
vizcaínos se abocaban a la fabricación de un neovascuen- 
ce, estos hijos del Pays Basque publicaron en revistas, dia­
rios y libros una serie de leyendas, fábulas, piezas teatrales 
y poesías ingenuas - verdaderos repositorios de la gracia y

Iglesia de San Millán (Araba).

en España para el 
hebreo- y llegó a ta­
les excesos de en­
tusiasmo que afir­
ma haber hallado 
algo casi divino en 
los abstractos del 
vascuence siendo 
éste en estos últi­
mos una tabla so­
cial de la ley, un li­
bro abierto de la 
moral, un Código 
que con los más vi­
vos signos distin­
gue lo vicioso de lo 
honesto, lo pecami­
noso de lo inocen­
te" Luego la em­
prende con los es­
tudios de sus actua­
les compatriotas 
metidos a gramáti­
cos y filólogos a los 
efectos de realizar 
con sus afeites el 
cadavérico rostro 
del euskera: *Su cien­
cia, si alguna tienen, 
es pura escolástica, pura combinatoria, cubileteo e ingenio­
sidades muy peregrinas a las veces. Su fonética no ha pa-

mente difícil de aprender pues parece que no tiene ningún 
artículo ni cadencias y es tan extraño que confieso que nun­
ca comprendí una sola palabra del mismo sobre todo por­
que lo hablan rápidamente". A continuación proporciona un 
breve vocabulario donde con los nombres de Dios (Juangoi- 
koa) y de la Virgen Madre (Andradóna María) figuran los de 
la sidra (sagardúa), la carne (aragia), el cerdo (urdea). la

gallina (olloa), el cabri­
to (antsumea), el pez 
(aranha), los cuales, 
para ser gustados y 
engullidos en forma -la 
cocina detrás del ora­
torio- necesitan el con­
dimento de la sal (gat- 
za) y los buenos ofi­
cios del cuchillo (gani- 
beta). Advierto que 
ofrezco las palabras 
vascas como son en la 
actualidad y no como 
figuran en la versión 
del sacerdote, quien, a 
raíz del estado del 
euskera en la época, 
de la versión del intér­
prete o de las fallas de 
audición, escribió ar- 
dara por urdea al refe­
rirse al puerco y cane- 
bata por ganibeta al 
nombrar el cuchillo.
A esta altura resulta 
claro que el vasco en 

su salsa tradicional, ya 
en boca de campesinos, 

ya en boca de pescadores, es un idioma difícil y arrevesado 
que construye la frase, como luego se verá, poniéndola ca-

Iglesia parroquial de Ernialde (Guipuzkoa).

oivauco >nuy ye cyi 11 iao a <ao iviicuuu , >ia .---- , ,---- -— — -
sado del triángulo orcheliano -que es una imperfectísima beza abajo. Joseph Scaligero, un filólogo francés, por ana- 
mostración de la realidad, y en gran parte errónea- y su pa- didura calvinista, que anduvo por Euzkadi en el siglo XVI,

Caserío de Sara (Laburdi).

s
escribió socarronamente: 'Los vascos afir­
man entenderse los unos con los otros, pero 
yo no les creo". Advertía así dos característi­
cas del idioma: su dificultad intrínseca y la 
abundancia de dialectos. Sin embargo no fue 
duro con la lengua del Euskal Herría: "No tie­
ne nada de bárbara, ni de chillona, ni de as­
pirada".

LOS DIALECTOS, UNA PEQUEÑA BABEL

sión los lleva, aun sin darse de ello cuenta, a no ver bien 
claro, en su empeño de hacer del vascuence la cosa más 
aparte posible". Y no solamente aparte: el vascuence, por 
su qramática enredada Dor su polisintetismo v aglutinancia 
por su carencia de artículos, por el entronizamiento de sus 
formas verbales que en vez de enriquecerlo lo transforman 
en un galimatías, se convierte, según don Miguel, en una
lengua que se aproxima a 
’lósidiomas de los pueblos 
más atrasados, alejándolo 
y desemejándolo de las 
modernas lenguas de cul­
tura. de las lenguas analíti­
cas...".

Antes de entrar en la selva idiomática del 
vascuence, que sus apologistas comparan 
con un ameno prado soleado, es menester 
sortear el escollo de los dialectos. Este 
Carybdis de la diversidad constituía una vir­
tud idiomática para el padre Larramendi. 
quien conceptuaba al euskera como una len­
gua "deleitable por la variedad hermosa de 
sus dialectos". Según el Príncipe Luciano Bo- 
naparte, uno de los más metódicos estudio­

sos del vascuence, existen tres grupos dialectales, ocho 
dialectos y veinticinco subdialectos que a su vez originan 
cincuenta variedades. Para complicar aún más las cosas di­
chas variedades diseminan en los cubículos de los valles 
montañeses, parcialmente aislados los unos de los otros en 
la época nivosa, un enjambre de subvariedades. Algún 
chusco ha llegado a decir que cada caserio, cada etxe,

Loremendi, en Azkoitia.

leolítico, la edad de la piedra tallada
Enrique de Gandía ha resumido los estudios efectuados 

por lingüistas vascos sobre este particular en una página 
singularmente interesante: "El canónigo Inchauspe, de Ba­
yona. fue el primero en llamar la atención sobre los nom­
bres de los instrumentos de labranza y de trabajo, usados 
por los vascos, que tienen la raíz aitz, roca, o arri, piedra. 
Ellos demuestran, sin dejar lugar a dudas, que en el idioma 
de los vascos sobrevive el recuerdo de la piedra, de la épo­
ca lítica. He aquí algunas palabras, aizkora, aizkore, hacha; 
aizto, aiztu, cuchillo, atxur. aitzur, azada, aizturrak, gurai- 
zeak, tijeras; arzi, pico de cantero; buztarri, uztarri, yugo. Ar­
turo Campión. más tarde, insistió sobre estos particulares. 
Ultimamente. Leo Goiti ha formado otra lista de palabras en 
las cuales aparece el nombre de la piedra. Son estas: arpi- 
ko, de arri. piedra, y piko, golpe en el trabajo, o de biko, de 
dos (partes) golpe de piedra o cincel; arraska, de arri, pie­
dra, y aska, abrevadero: 
herrada de piedra; arrillobi, 
sepulcro de piedra; azaga­
ya, de aitz, piedra, y aga, 
palo: asta, ertoil, de arri, 
piedra, y bil, redondo: el 
marco; erzten, de aitz, pie­
dra. y ten, alargado (az- 
ten): punzón, lezna; nabar, 
de nab, revolver, y arri, pie­
dra: reja del arado; zaparri, 
de zapa, percusión, y arri, 
piedra; almirez, mortero; 
arriate, de arri, piedra, y 
ate. puerta: desfiladero, 
paso en la montaña, puer­
ta de piedra de las anti­
guas casas circulares, 
aitzkon (azkon), clavija, ta­
rugo, flecha; aitzpil (azpil). 
piedra redonda: el plato; 
aizto, piedra pequeña, cu­
chillo pequeño; aitzurrotz, 
de aitz. piedra, y urrota, 
muy agudo por extensión, 
tridente* A estas voces se 
le podrían agregar otras 
tales como aitzkoltu, pe­
queña piedra alzada, o 
sea destral (hachita que se 
usa con una sola mano) y 
sumarles, además, la emi-

picardía aldeanas- en un esfuerzo conjunto, y 
a la vez contrapuesto, que Gallop compara 
con el existente entre los neohelenistas, allá 
Kor los años treinta. Los partidarios de la 'kat- 

arevousa" por ese entonces, procuraban re­
vivir el léxico y la sintaxis de la Grecia clásica 
en tanto que los defensores de la "demotiké" 
trasladaban las formas y sentidos del lengua­
je popular contemporáneo a la literatura com­
prometida con el aquí y ahora.
El afán por reivindicar y restaurar el éuskaro 
cuajó, a caballo entre los siglos XIX y XX. en 
instituciones académicas al estilo de la Eus- 
kalzaleen Biltzarra de Baiona y la Eusko Ikas- 
kuntza de Donosti (San Esteban), las cuales 
fundaron revistas e inauguraron cátedras de 
estudios terruñeros.
En el País Vasco estas tendencias se acen­
tuaron al finalizar la era dictatorial de Franco 
y en la actualidad hablar en vasco no sólo tie­
ne un legítimo significado cultural sino que 
también constituye, y sobre todo, un manifies­

to político, con acento nacionalista.
A don Miguel de Unamuno no le gustó el renacimiento ar­

tificial del idioma vasco impuesto por los académicos. Le pa­
reció una iniciativa anacrónica, a contrapelo con la crecien­
te españolización -y europeización- de la humanidad eus­
calduna que buscaba, a su juicio, nuevos horizontes civiliza- 
torios y cambios drásticos en el modo tradicional de hablar, 
o sea, en definitiva, de estar y actuar en el mundo.

NEOGRAMATICOS Y NEOFILOLOGOS

"UNA LENGUA 
SUMAMENTE REFINADA

Casa Ziorraga (en Araba).

Antes de abandonar este 
tironeo entre las alabanzas 
y las detracciones quiero 
citar unos ejemplos finales. 
Henri Gavel, autor de una 
Grammaire basque, publi­
cada en Bayona (1929). 
afirma que el vasco es una 
lengua sumamente refina­
da. Se asemeja en la sono­
ridad y suavidad de su pro­
nunciación a la del italiano 
o a la del español, especial­
mente en aquellos dialectos 
que no exageran la h. El sis­
tema gramatical es muy sencillo y lógico, y la única falta que 
se le puede achacar es una exageración en los métodos de 
conjugación 'sintéticos. Pero este defecto empieza a desa­
parecer, dado que ha comenzado una evolución que avan-

constituye un nidal particularista donde se empollan los ma­
tices domésticos que complican hasta el hartazgo a esta 
Babel pirenaica. De todos modos, los ocho dialectos que re­
conoce la tradición popular, están identificados desde hace

mucho tiempo. Ellos son el la- 
bortano, el occidental y el orien­
tal de Benabarra y el zuberotar o 
suletino en el Pays Basque (Ipa- 
rralde) y el vizcaíno, el guipuz- 
coano, el navarro y el roncalés - 
este último en vías de extinción- 
en el País Vasco (Egoalde) 
Georges Lacombe simplifica es­
te abigarrado panorama cuando 
expresa que "sería suficiente 
distinguir dos grandes grupos 
dialectales: el vizcaíno, que se 
podría denominar vasco-orien­
tal. por un lado, y por el otro los 
demás dialectos (guipuzcoano, 
laburtino, suletino), hablas de la 
Navarra francesa y la Navarra 
española. Este grupo, por oposi­
ción al otro, podría llamarse cen­
tro-oriental. "Lacombe justifica 
dicha bipartición expresando 
3ue en el último grupo se pasa 

e un dialecto a otro por grada­
ciones casi insensibles mientras 

que existe un salto brusco cuando se pasa del guipuzcoano 
al vizcaíno. Este último posee peculiaridades gramaticales y 
lexicográficas que lo separan netamente de los otros dialec­
tos. Por otra parte, la taxonomía dialectal no se aviene con 
los límites geográficos: hay trasvasamíentos. ósmosis y 
flanqueos fronterizos cuyo desarrollo no viene al caso.

Lo que viene ahora, sí, porque ya estamos a tiempo, es 
una excursión al territorio lingüístico del euskera. La inicia­
remos en la próxima nota.

1 ’Ümi
Antes de dar palo a sus contemporáneos don Miguel acu­

sa a los que, desde la raíz misma de una entusiasta hipér­
bole. le soltaron tempranamente el hilo a los neogramáticos 
y neofilólogos. Primeramente las emprende con Larramen- 
di, quien, en su Arte de la Lengua vascongada (que así sub­
tituló a su exultante libro, El imposible vencido) dice cosas 

de este tenor: "El 
Bascuence fue 
Lengua formada 
por solo el ingenio 
de Dios que. como 
infinitamente pers­
picaz. se la impri­
mió a los Primeros 
Padres del Bas­
cuence. tan bella, 
tan ingeniosa, tan 
Phílosophica, con­
siguientemente 
cortés, dulcísima, y 
con otras prendas 
propias de una len­
gua de tan honrado 
principio". Los pos­
teriores escritores 
3ue repitieron las 
isparatadas afir­

maciones del padre 
Larramendi. dieron 
pábulo a doctrinas 
que. según Unamu­
no "son a las de la 
moderna ciencia 
lingüística lo que la 
alquimia o la astro- 
logia son a la quí­
mica o a la astrono­
mía modernas". Pe­

ro las cosas empeoraron con el tiempo en vez de mejorar. 
Si Larramendi desbarró en su siglo, el XVIII, más lo hizo aún 
don Pedro Pablo de Astarloa a comienzos del XIX. Este pro­
clamó el euskera la más perfecta lengua del mundo, supe­
rior a todas las europeas aunque seguida de cerca por el 
quéchua, el aimára, el guaraní, el tibetano y otras, cuyo pri­
mitivismo espanta a don Miguel en la misma medida que 
encantó a don Pedro Pablo, El escaso poder de abstracción

Casa solar Ozaeta, en Bergara (Guipuzkoa). de 1547.

Caserío en Ustaritz (Laburdi). 

za más en unas provincias que en otras, pero que en todas 
es advertido. De tal modo métodos más analíticos comien­
zan a reemplazar al anterior sistema, innecesariamente 
complicado. Por otra parte no hay ninguna rigidez en la 
construcción gramatical, ni en la riqueza de sufijos, lo que 
permite la formación de numerosos derivados. Todas estas 
características hacen del vasco una lengua muy sencilla y 
una de las más apropiadas para el lenguaje poético". Esta 
afirmación corre por cuenta de un filólogo y no un basarri- 
tar, esto es, un montaraz primordial metido a campesino, y

graaón del término artz a las posteriores lenguas actuales, 
derivadas del indoeuropeo, tal cual lo hace López Mendizá- 
bal. quien se extralimita al otorgarle al vascuence primitivo 
un área que cubría toda Europa.

LENGUA POPULAR Y GRAMATICA ACADEMICA
El renacimiento letrado del espíritu nacional a fines del si­

glo XIX y comienzos del XX hizo especial hincapié en la di-

la pretendida irrupción progresiva de los méto­
dos analíticos es una ocurrencia de los gramá­
ticos y no del pueblo llano, incapaz de com­
prender el idioma de probeta que le propone la 
Academia Dicho pueblo, que sabe con los bue­
yes que ara, satiriza en una de sus narraciones 
anónimas las dificultades del aprendizaje del 
euskera El Diablo quiso aprender el vasco y se 
trasladó a Iparralde. En los siete años que allí 
vivió, o se desvivió, sólo pudo aprender dos pa­
labras: Si (bai) y No (ez) Pero tan rabioso esta­
ba por no haber logrado hablar ni entender el 
euskera que no bien salió fuera de Bayona, co­
rrido por una parla insufrible antes que por la 
devoción cristiana del Euskal Herría. olvidó de 
inmediato las palabritas antedichas.

eltestimonio del padre venturino
El padre Venturino. que viajó por las comar­

cas de Egoalde, el País Vasco, hacia 1572, ad­
vertía que 'ios vascos en su mayor parte pue­
den hablar un castellano degenerado aunque 
comprensible Su idioma nativo es extremada- Ubilla. en Markina (Bizkaya).


